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GABRIELA MISTRAL
Este docu,.nentado estudio sobre Gabriela Mistral
y su obra, íué escrito expresamente y lefdo como
Prólogo en el Homenaje Póstumo a la llorada poetisa,
celebrado el 20 de marzo último en nuestro Centro.
Mafiana es eI día de la poesía. Nos
sentimos muy lejos de aquí en las la-
deras del Parnaso, cerca de Delfos
donde, Apoio, el dios de la belleza y
de la poesía convoca por un Oráculo
a la intermin.able caravana de pere-
grinos gríegos y extranjeros. Delfos es
como el centro del mundo del arte. Es-
cuchamos, casi a nuestro iado, el ru-
mor de la fuente Castalia y las ondas
del río Céfiro. Apolo ensefia a las Mu-
sas, híjas de Júpiter y de su amada
Nemosine, el arte del canto, de la dan-
za y de la poesía. Son sus discípulos
y sus compafieras. Nueve hermanas
y un solo pensamiento, libre de toda
preocupación y cuidado. Solo aman
la belleza, ¡Feliz el mortal amado por
ellas!
Mafiana es eI día de la poesía. Y en
Ia belleza de ese marco conmemoratí-
vo vamos a evocar la memoria y el es-
píritu, el alma y la vida de la inás
grande poetiza de habla hispana, Ga-
briela Mistral en su obra.
Dice Gabríela Místral que «una can-
ción es una gran herida de amor que
nos abrieron las cosas». Este es el re-
trato que de si misma nos ha dejado
hecho Gabriela Mistral. Su obra poé-
tica —su lírica— es toda ella una gran
herida de amor quc le abrió en su co-
razón el suicidio de su amado. Un
amor además de desgraciado, trágico.
«J2uego» y los «Sonetos de la muerte»,
—lo mejor, lo más seflero de su lírica—
lo recogen desde un principio (1914),y
éste es el «cáncer» psíquico que co-
rroe la juventud de la maestra rural
primero y la vida toda de la profesora
de Humanidades después; portadora
inás allá de iniiones cuiturales y di-
plomáticas por Europa; aquí en Espa-
fía entre el 22 y el 25, y después del 3i
otro vez concretamente en Barcelona.
Yo la conocí y traté el 35 en la Resi-
dencia de Estudiantes. Alta, autorita-
ria, a un tiempo afable y adusta; «su
sonrisa era un modo de llorar con
bondad». En «kuego», pues, pide Lu-
cia Godoy (éste era el nombre de Ga-
bríela Mistral) que el Seflor perdone
al suicida:
Vengo ahora a pedirte por uno que era mío;
mi vaso de frescura, eI panal de mi boca;
cai de mis huesos. dulce razón de mi jornada;
gorjeo de mi vida, cefiidor de mi veste.
Me cuido hasta de aquéllos en que no puse nade!
No tengas ojo torvo si te pido por éste».
Este de quien dice:
» Me vendió eI que besó mi mejiila,
me negó por Ia túnica ruín».
Padre nuestro que estás en ios cielos
por qué te has olvidado de mÍ?
iLIevo abierto también mi costado
y no quieres mirar hecía mí!»
Aquel Judas y aquel Pedro, para ella
era el ser querido:
«EI pasó con otra.
Yo le ví pasar.
Siempre dulce eI viento,
y eI camino en paz.
IY eStOS ojos míseros
Ie vieron pasar!
E1 va amando a otra
por la tierra en flor.
Ha abierto el espino;
pasa una canción.
¡Y el va amando & otra
por la tierra en flori
EI besó a Ia otra
a orillas del mar.
IesbaIó en las olas
Ia Iuna de azahar.
¡Y no untó mi sangre
Ia extensión del mar!
EI irá con otra
por la eternidad.
Habrá cielos dulces
(Dios quiere callar).
E1 irá con otra
por la eternidad.»
Y al ruego une Gabriela Ia excusa;
y pide al Seflor que perdone a su ama-
do porque era bueno: «era bueno aun-
.que no untó de preces sus labios febri-
les - y se fué aquella tarde sin espe-
rar tu signo - triziíndose las síenes
- como vasos sutiles». Esta actitud
patética ante la traición y la vileza del
ser cíuerido nos 1evan a otro vate
americano, el poeta mejícano del
«Nocturnoa kosario», Manuel de
Àcufla. Pero G-abriela va más allá. Ní
la traición ni la vileza son valladares
para la poetisa de Vicufla. Y acompaña
al ser querido bajo el márrnol de la
ciudad de ios cipreces; y junto a él en
su tumba le habla en viviente pate-
tis m o:
«Sentirás que a tu lado cavan briosamente;
que otra dormida llega a la quieta ciudad.
Esperaré que te hayan cobierto totalmente;
y después hablaremos..., lpor una eternidad!s.
Y así dialogó con el ser amado.
«Malas manos tomaron tu vida,
y yo dije al Sefíor: por Jas sendas mortales
le llevan. ¡Sombra amada que no saben guiar!
¡Àrráncalo, Sefíor, a esas manos fatales;
o le hundes en el sueño Iargo que sabes dar!s
Lo quería aun bajo de la losa sólo
para sí; y en eI paroxismo de su aluci-
nación trágíca, siente que le queman
los celos aun del cadaver que deja bajo
tierra.
«Me alejdré cantando, dice, mís ven-
gaazas hermosas - porque a ese hon-
dor recóndito, la mano de ningura -
bajará a disputarzne tu puflado de
huesos».
Esta es la auténtica poesía de Ga-
bríela Mistral. La secreta raiz, el ner-
vio, la vida de toda su inspiración.
Después de ésta, viene la otra: la poe-
sía de los nifíos. la
 del niño deseado,
la de la esterílídad santificada, su mis-
ticismo a lo Nervo. Y tienen por aqué-
lla justeza de existencialidad. Estos
llenaron el vacío que abrió prematu-
ramente en la maestra rural de ios Àn-
des el signo trágico de su amor. E1
nifío, concretamente: ios niños de sus
escuelas recogen el caudal de su ternu-
ra pedagógicamente, simbólicamente.
Y son sus «znanítas» «pedigueflas» —
de los valles del mundo, — dueflas. Y
sus «piecesitos heridos por los guija-
rros todos - ultrajados de nieve - y
lodos»; la colmena ínfantil de su ter-
nura, las puras gotas de miel que lu-
chan por endulzar a su modo el aci-
bar de su existencia. Cuando el
Gobierno de Méjico encargó a la maes-
tra chilena un libro de enseflanza para
los pequeños escolares, nació esta se-
gunda poesía que no sería exacto lla-
marla de «encargo» porque en Lucia
Godoy toda su labor pedagógica, como
toda su vida, fué «sustancíalmente»
una canción de amor hacia el niño y
hacia Dios, no por la escala teológica
de nuestros místicos, sino por los sen-
deros terrenos del poeta mejicano de
quien ella dijo: «Soy triste como los
solitarios; pero he vestido de sosie-
go mi temblor; — mi atroz angustia de
la mortaja y el osario; -- y el ansia vi-
vo de Jesucristo, mi Seflor».
Misticismo de carne y hueso que no
excluye el contagio que un día sintió
de budismo. No olvidemos que Tago-
re con Dante y la Biblia son su atrac-
ción polarizante. Pero su raigambre
de formación cristiana es profesión de
fe y total inspiración mística sin con-
fusión posible. Y es el «Cristo de las
carnes en gajos abiertos», «la crispa-
dura suya del madero», «su sudor de
sangre, su último temblor, - y el res-
plandor cárdeno del calvario entero»,
la agonía lenta de Gabriela. Àquella
herida intermínable que con ella iba
adentrándose en su vida: «Tengo ha
veinte aflos en la carne hundido —; y
es caliente el puflal»; encontraba cica-
trizante alivio en sus «Crïstos agóni-
cos», en el «Padre nuestro» de sus A/oc-
turnos, en su oración «A1 oído de Cris-
to».
Pero el realismo temperamental de
su lírica. su vígor de raza y su fuerza
sintética de expresión vibran hasta ios
últímos estertores de su lira, y así se
acercaba hacia la «última frontera»
flrrne en su recíedumbre repitiendo con
Tagore: «Dios es esta certidumbre di-
vina de que la muerte es mentira». Y
así pudo ser mentira que la gran poe-
tisa, la más excelsa de habla hispana,
muriera en New York el 110 de enero
pasado. G-abriela Mistral vive como
los inmortales sin que la muerte pu-
diera hacerle rnella. Aquel día, mejor
que nunca tal vez, rezaba su «Credo»:
«Creo en mi corazón en que el gusa-
no no ha de morder, pues mellará a 1a
m uerte».
Gabriela Mistral no ha muerto. Vi-
ve ínmortal en su obra.
